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RESUMEN
El estuclio de las urientaciones polít icas de las élites y'de la ciudadanía es ulta lí l lea
de análisis clesde donde es posible aborclar el problenia dc la consolidacitin demo-
cr¿í t lca.  Sc parte de la prcmisa de que una dcrnocracia t iene Inayores pcis ib i l ic lades

de consol idarse cuando un sector  impnrtante de las él i tes y de la opin ión pt ib l ica

creen que los pnrcedint ientos y las inst i tuc iones c lemocrát icas.  aún cn momentos

de cr is is  cconr int ica y dc desenc¿lnto con los l íderes.  son las más apropiadas para

gobcrnar la v ida colect iva.  En la ú l t ima década. c l  estudio c le las creencias y las

act i tudes c le los indiv iduos se ha reposic ionado en el  anál is is  pol i to ló-eico actual .

Por d i fcrentes requer int ientos.  los c ient í f icos pol í t icos se h¿in v isto compel idos a

ref lexionar sobre la cal ic lad de la dernocracia re lacion¿ínclo la con las creencias y

comportamientos c lc los c iudadanos.

El  n-rater ia l  empír ico de esta invest i -uaci t ' ln  fbrma parte de Lrna encuesta rcal izada cn

c l  rna rco  c le l  p ro lec to  E l i t cs  Par lamcn ta t ' i as  e t l  Amór i ca  La t in¿ r .

De acuerdo con las opin iones de los diputados.  las t rcs pr incipales antcnazas para

el  proceso pol í t ico dclminicano. v ienen c ladas por cuest iones de ínclo les socia lcs

y  cconómicas .  A  saber ' :  l a  c r i s i s  econr im ic¿r .94 .1q  I  l a  dcuda  cx te rna .  t t t l . 0%:  l a

pcrbreza y la mar-s inaci t in.  87.9% .

Un régirnen pol í t ico para poder ruf i t t iaurst  t ienL'qLre.  et t  pr i tncr  lugar.  lo-erar  quc

sus inst i tuc iones y reglas formales sean estables y funcionales al  momento de inter-

pretar  y proces¿tr  las aspiracioncs de los c iudadanos.  Las inst i tuc iones represcl t tat i -

vas dc la c lemocracia c lonr in ican¿r pasan. en este momento.  por una fuerte cr is is  de

ct lnf i¿rnza.  Así .  las inst i tuc iones estatales que mayor dcscot i f ianza c lespicr tan entre

Ios  d ipu tados  so l t :  l os  func ionar ios  púb l i c t - ' t s .72c I :  l a  po l i c ía .51 .3q .  e l  en t t tnces

Prcsidente de la Repúbl ic¿t .42.7o/r ;  los part idos pol í t icos.29.7L/( :  las Fuerz¿ts Ar-

n radas .  29 .1%:  e l  Pa r lan ten fo .235% y :  e l  Poder  Jud ic ia l .  20 . -5 .

x ( 'cntro dc Gobcrnabi l idad.  Unir 'crs idad INTEC.
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ABSTRAC]T

TI lc researcl i  about c l i tes and c i t izens pol i t ical  or ientat ions is  an analysis l ine f rom
rvhcrc i t  is  possib le to approach the consol idat ion of  democracy, .  We take as a
prcrnisc that  a c lenrocracy has hi - rher possib i l i t ies of  consol ic lat ing i tsc l f  rvhcn an
i t t tpt l r tant  e l i te se 'ctor  ancl  the publ ic  opin ion bel ieve that  the procedures ancl  c le-
t t t t t c ra t i c  i l t s t i t u t i o r t s .  L ' ven  in  t i n rcs  o f  economica l  c r i s i s  and  o f  l eadersh ip  d i sappo-
i t l t tncnt .  are the nrost  ¿rppropr iate to govern the countr¡ , .  In the last  c lecadc.  the
rcscarch abt tut  be l ieves al lc l  indiv idr-ra l  at t i tudes has been re.posi t ionccl  in thc actual
po l i t o log ic  ana lys i s .

Thc ernpir ical  ntatcr ia l  of ' th is research is  part  of  a sun'cv l l rac le ins ic le the f }ante 9f
thc project  "Él i ter  Par lamelt tar ias e n Antér ica Lat ina".

According to the o¡r in ior ts of  the deput ics.  the three ntain threats f i l r  the pol i t ical
Dt l tn in ican process arc g ive 'n by economical  and socia l  l 'acts.  To bc knorvn:  f inan-
c ra f  c r i s rs .  94 .1 (1 ( :  f i r r c ign  deb t .  88 .0%, :  pover t ) '  anc l  po l i t i ca l  cxc lus io r t  ST9%.
For a pol i t ical  regi t t re to be'able to set  a rout ine.  i t  has to ntakc thci r  inst i tut ions and
f i r rmal  ru lcs stablc ancl  funct ional  rvhen i t  in terprets ancl  processes thc aspirat ions
r l f ' t l lc  c i t izens.  The representat ive inst i tut ions of  Dominican l )cr-nocracy are ro ing
through a vel 'y  tough conf idence cr is is . In that  sense.  statc inst i t l r t ions that  inspirc-
s t t sp i c ion  among  depu t ies  a re :  pub l i c  o f l l c i a l s .  7ZL l  .po l i ce .  -51 .3%.  the  Pres ic len t
t r f  the RepLrbl ic  at  the moment.42.JC/r . ' .  the pol i t ical  part ics.  29.1( l : the Par l iantent .
23.5c/( .  ancl  the Jucl ic iarv.  20.5c/( .
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Introducción

Al l inal de la década de los setenta y principio cle los ochenta los países
lat inoamericanos iniciaron su proceso de democr¿rt ización. Desde entolt-
ces, han experimentado profundas transformaciones en cl ámbito polí t ico.
económico y social.

En el ámbito político. la revalorización de los principios democráti-
cos y la aclopción de un conjunto de inst i tuciones han demostrado que es
posible superar aquella dinámica de ciclos democr¿it icos-autori taricls que
imposibi l i tó, durante mucho t iempo, el establecimiento de re-eímenes de-
mocr¿Íticos estables en la región.

El hecho de que se celebren elecciones competit ivas periódicas, se res-
pete la l ibertad de expresión y de asociación de los ciudadanos. se permi-
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ta la presencia de grupos de oposición al gobierno. y la información sea
transmitida a través de medios independientes del poder político, entre
otros síntomas, pareciera indicar la vigencia de regímenes ¡tolicírqui¿'r.¡,r en
la rnayoría de los países lat inoamericanos (O'Donnel. 1995).

Si bien la mayoría de los países de la región cumplen forrnalmente
con los atr ibutos indicados por Dahl (1991) como necesarios para que se
alcance un régimen pol iárquico, también es cierto que se presentan serias
dif icultades en el momento en que esos atr ibutcls se traduzcan en prirct icas
y comportamientos democráticos cotidianosr.

Muchos de los problemas más signif icat ivos de la real idad socio-polít i -
ca lat inoamericana t ienen que ver con el t ipo de reglas y cornportamientos
de las inst i tuciones que dan sustancia a esos regímenes que se pretenden
llamar democráticos. El problema ya no está vinculado con el t ipo de ré-
gimen, sino con la cal idad inst i tucional del ré-eimen polít ico que se está
consolidando. Las prácticas polít icas se varl  rut inizando. pero aún queda
por comprender cuál es su contenido. En este sentido, muchos autores
califican a los regímenes políticos latinoameric¿u'los colno "democracias
delegativas" (O'Donnell ,  1995), regímenes plebiscitarios" (Cotler, 1991),
"dernocracias en vías de consolidación" (Alcántara. 1995). "democracias
a medio camino" (Botana, 1991) o simplemente como "democracias elec-
torales" (PNUD, 2001).

El estudio de las orientaciones polít icas de las él i tes y de la ciudadanía
es una l ínea de análisis desde donde es posible abordar el problema de
la consolidación democrática (Martínez, 1997: Alcántara y Llamaz¿rres,
1991). En este sentido, Linz y Stepan (1991) consideran que una demo-
cracia t iene mayores posibi l idades de consolidarse cuando un sector im-
portante de las él i tes y de la opinión pública creen que los procedimientos
y las inst i tuciones democráticas, aún en momentos de crisis económic¿r

AlgLrnos  de  los  ind icadorcs  prescntadc ls  por  Dah l  para  que se  pueda cons iderar  un  s is tc r la  po l í t i co

conto  po l ia rqu ía ,  son  los  s igu ien tes :  l )  e l  con t ro l  de  las  dec is ioncs  gubemament ¡ les  sohre  las

I l led idas  o l i c ia les  le  cor respor . rdc  a  func ionar ios  e lec tos ;  2 )  los  func ionar ios  e lcc tos  son e lcg idos

,n-  luego sus t i tu idos  o  rcc t i l i cados  pr l r  e lecc iones  l ib res  re la t i varnentc  l iecuer r tes :3 )cn  csas  c lcc -

c iones  t iencn derech( )  a  vo tar  p rác t icarnentc  todos  los  adu l tos ,  4 )  también  t i c ¡ rcn  todos  los  adu l tos

derecho a  oc l lpar  cargos  presentándose como cand ida tos ;  5 )  los  c iudadanos soran  dc l  dcrccho

dc l iber tad  de  expres i t in ;6 )  t ienen acceso a  d iversas  fucn tes  dc  in fb r rnac i t in :7 )  t i cnen dcrecho a

Ionnar  asoc iac iones  po l í t i cas  que procuren in f lu i r  cn  e l  gob ienro  r i r .a l i zando cn  las  c lecc iones .
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y de desencanto con los líderes, son las más apropiadas para gobernar la
vida colectiva. Estos estudios t ienen sus raíces en investigaciones pioneras
como la de Almond y Verba (1978), donde se advertía de la importancia
de las creencias y las acti tudes de los individuos en la estabi l idad de un
régimen democrático. En la última década, este paradigma analítico se
ha reposicionado en el anál isis pol i tológico actual. Por diferentes reque-
rimientos, los científ icos polít icos se han visto compelidos a ref lexionar
sobre la cal idad de la democracia relacionándola con las creencias y com-
portamientos de los individuos.

En este sentido, no se debe confundir entre las reglas fbrrnales y las
prácticas y orientaciones polít icas de las él i tes y de los ciudadanosr. Puede
que el contenido y signif icado de esas reglas sean de un modo y que los
individuos perciban un signif icado y un contenido dist into acerca de el las,
y que, como consecuencia, actúen de tbrmas dist intas a las establecidas
forrnalmente. Por eso es importante conocer las orientaciones políticas
que los dist intos grupos t ienen acerca del régimen, y cómo el sentido de
esas orientaciones en relación a la democracia puede presentar diversas in-
tensidadesr. También el nivel de consolidación y la cal idad que el régimen
político presente puede ser diferentea.

t.- Étite y parlamento

E,l Parlamento es una de las inst i tuciones polít icas birsicas dcntro de
este t ipo de régimen (Spehar y Fort i ,  1995). En térmil los consti tucionales,
esta inst i tución ejerce rnúlt iples funciones: de representación, legislación.
control del Poder Ejecutivo y legit imación. Se presenta tanto como el es-
cenario fundarnental donde debatir ideas y programas. como la "caja de
resonancia popular", lugar donde se reciben. amplían y debaten las de-

Las in f i t r t l ra les  son las  reg las  e  l ' cc t i vamente  in te r io r izadas  v  i  i r  i c las .  ( 'o lno  scr i¿ r la  O '  Dc lne l l

(1995)en Amér ica  La t ina  cas i  nada es  lo  c lue  parece ser .  ) 'a  qLrc  ¡ r rcva lece  c la ranrc l l te  la  in l i rnna-

l idad  ins t i tuc iona l  en  cont rad icc i r in  con la  f i r r rna l  a  la  que anu la  v  s r rs t i tuve  en  los  hechos .

Dah l  (  1997)  scña la  c ¡ue  las  o r icn t¿rc iones  de  la  é l i te  po l í t i ca  dcn t ro  c lc l  s is te rna  po l í t i co  son s ign i f i -

ca t ivas  p t t r  s í  m is l t tas  1 ,  en  re lac ión  a  los  dernás  grupos  por  t rcs  ra ro l tes :  a )  las  é l i tes  po l í t i cas  son

rnás  propensas  a  tcner  " ' s is ten tas  c lc  c reenc ias  po l í t i cas  moc ler¿rdas" ;  b )  sus  acc iones  t i cnden a  ser

gLr iadas  por  aquc l las  c reenc ias  y  c  )  t ienen nrás  poc le r  c ¡ue  o t ros  ac l ( ) res  v  por  tau to  "mi rs  in f luencra

s t lb re  los  cvc ' r l tos  po l í t i cos .  inc l t rvcndo cvcntos  que a fec tan  a  lu  cs ta l r i l i t l ac l  o  t rans i i l rn tac i t in  dc

lcls reqínrcncs".

Freidenbcrg. lc)c)7.
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mandas individuales y colectivas (Botinel l i ,  1995); o como el centro de
representación y canalrzación de demandas de las distintas provincias o
regiones.

A pesar de ello. en la historia de la democracia de América I-atina. el pa-
pel del parlamento se ha visto eclipsado por la preerninencia del Poder Eje-
cutivo en el proceso de la toma de decisiones. Los conflictos entre esos dos
poderes han sidos extensamente analizados por la literatura politológica
(Nino, l99l : Sartori. 1991). De todos modos, más allá cle estos conflictos y
del predonlinio del presidente dentro del sistema político. no puede decirse
que el parlamento quede sin poder y que no sea importante estudiarlo. Por
el contrario, el estudio del Poder Legislativo y de sus miembros, la élite
parlamentaria, es importante no sólo por lo que ellos mismos signilican
sino también en el marco del proceso de consolidación democrática.

Si suponemos que la presencia de deternlinados valclres y creencias en
la conducta de las él i tes polí t icas puede colaborar en la persistencia del
régirnen dcrnocr¿ítico (Mart ínez.

1997). entonces es pert inente estudiar las orientaciones polít icas de
esas él i tes en rel¿rción a ese régimen polít ico. La él i te polí t ica en América
Latina no ha sido profundamente estudiada, este es un campo de estudio
que en ciertos aspectos aún está vacío y nuestro desconocinriento sobre
el tema es muy si-enif icat ivo (Alcántara y Llamazares, 1991). Por el lo.
consideramos intcresante encarar este t ipo de invcstigación, centrándonos
en una serie de preguntas a las que intentaremos encontrarle algún t ipo de
respuesta: ¿,Cómo son las orientaciones hacia la denrocracia de kts dipu-
tados dominicanos'J iQué problemas perciben el los para la consol idación
de la democracia en el país? ¿,Qué grado de confianz¿r les confieren a las
principales inst i tuciones del régirnen polít iccl ' l  En este sentido, el objet ivo
de este trabajo es presentar las opiniones de las c<l i tes parlanrentarias de
República Dominicana en torno a la democracia. sus principales ventajas.
y las Amenazas que el los perciben como obstáculo para la consol idacicin
del régimen polít ico en el país así como conocer e I grado de confianza de
las inst i tuciones t 'undamentales.

2.- La República l)ominicana. Un caso de estudio

Un conjunto irnportante de particularidades se preserttan como marco
justificatorio para realizar esta investigación sobre los diputados dc la Re-
públ ica Dominicana.
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Desde e l  a just ic iamiento de Tru j i l lo  (1961)  hasta las e lecc iones de
1978, tuvieron cabida un golpe de Estado ( 1963), dos consti tuciones ( 1963
y 1966) ,  una Gucrra Civ i l  (1965) ,  una ocupacic in mi l i tar  est¿rdounidense
(19ó5) y un período de doce años de,{obiernos autori tarios dir igidos por
uno de los t í teres de Tru j i l lo :  Joaquín Balaguer  (19óó-197u) .  E l  impulso
democratizadclr dominicano, evidenciado por las elecciones del 1978, es-
tuvo f ianqueado por una serie de condiciones sociales. econrimicas. polí-
t icas y del contexto internacional. Primero, la presión de mayor denlanda
de part icipación de actores importantes que orientaban sus reclamos prin-
cipatlmente hacia los derechos polít icos, la expansitín y consol idación del
enlpresariado privado y su creciente demanda de descentral ización en los
procesos de toma de decisiones y la potenciación de las denrandas popu-
lares. Segundo, la derechización del Part ido Revolucionario Dominicano
(PRD), lo cual le posibilitó capitalizar el apoyo de sectores importantes
del escenario polí t ico, posesionándolo como la alternativa de poder f iente
al gobierno autori tario de Balaguer. Tercero. la situación de ingobernabi-
lidad que caracterizó los últimos años de gobierno de Joaquín Balaguer,
frutcl de la crisis económica y su consecuente impacto en la cotidianidad
de la vida de la -eente. En ef-ecto, la economía dio un giro y el crecimiento
experimentado en los primeros años de gestión balaguerista se detuvo. De
un crecimiento del 6 o/a en 1914, se redujo al 2 o/o en el año I 97tJ, todo ello
acompañado de una crisis en los principales servicios públ icos (energía,
salud, educación y transporte). Por últ imo, la nueva coyuntura que se abría
en el ámbito intenlacional con la polí t ica de los derechos humanos impul-
sada por el presidente norteamericano Jimmy Carter.

Desde el punto de vista teórico, la transición dominicana se sitúa en un
punto intermedio de las l levadas a cabo en el Cono Sur y Centroamérica en
la década de 19U0. La primera se debio al agotamiento del régirnen mil i tar
(por colapso): la segunda supuso la negociación entre los ¿rctores polít icos
en torno a la reconversión de lcls antiguos guernl leros a actores polít icos
legales (por transacción o pactada). El inicio del proceso de democratiza-
ción dominicano se asemeja a lo que Garretón denomina "transición". es
decir, al paso de un régimen autoritario o militar fbrmal a un régimen bá-
sicamente democrático, pero incompleto o imperf'ecto. E,ste tipo de transi-
ción no desencadena cambios globales y opera a part ir  de las mediaciones
de una inst i tución por encima de las partes en confl icto. Para el caso domi-
nicano, las inst i tuciones mediadoras fueron la Administración Carter y la
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Internacional  Social ista,  que buscaban cambiar los t i tu lares del  podcr para

generar derechos polít icos y civiles mínimos, pero sin grandes reformas

pol í t icas inst i tucionales.  De aquí que el  proceso de democrat ización en el
país haya estado, desde su inauguración, marcado por constantes obstácu-

los a la inst i tucional ización, la consol idacic in de los derechos civ i les y la

ampl iación de los derechos sociales.

Algunas características fundacionales del proceso de transición clue han

l imitado la consol idación democrát ica se relacionan con: l )  l -a Repúbl ica

Dominicana in ic ió la t ransic ión a la democracia en un contexto dc fuerte

polar ización pol í t ica y s in la existencia de una coal ic i ( rn rnínimarnente

sólida de actores estratégicos que pudieran fbrtalecer un modelo básico

de sistema pol í t ico y avanzar hacia la inst i tucional idad y for ta lecimiento

democrático. E,n et.ecto, tras las elecciones del año 1978. Balaguer ft¡rzti a

la c lase pol í t ica nacional  y a los observadores/mediadores internacionales

presentes en el país en aquel momento, a aceptar cl "Pacto Histórico":

la entrega de la presidencia al  PRD a cambio de mantener el  control  del

Senado. 2) La transic ión a la democracia desde de un régimen autor i tar io

no estul 'o precedida de exper iencias democrát icas (salvo los s iete mese s

de gobierno de Bosch entre 1962 y1963). Hubo gobiernos cir, ' i les, pero

éstos nunc¿r l legaron a curnpl i r  lo que Dahl (1991) l lama "requis i tos inst i -

tucionales básicos" de una democracia.  En consecuencia,  la él i te pol í t ica

sigue manteniendi l  una vis ión mínima y l imi tada cle dernocracia,  que ase-

gura algunos derechos pol í t icos y c iv i les,  pero con grandes l i rn i taciones en

cuanto a la implantación de los derechos sociales.  3)  Los sectorcs obreros

y los grupos de izquierda con ideologías revolucionar ias.  v ieron debi l i tada

su condición de actores estratégicos. En el proceso cle transformación del

mapa de actores polít icos estratégicos, el fbrtalecimiento de los derechos

civ i les y el  af ianzamiento de los derechos sociales quedaron a nrerced de

una él i te pol í t ica cada vez más "el i t izada".  1)  La t ransic ión const i tuyo urt

intento de reconcil iación entre los actores de representación fbrmal y los

de movil izactón social. Sin ernbargo, tuvo finalmente más relevattcia la

representación formal. En ef'ecto. en un contexto como el de la transicion.

de mayor l ibertad y compet i t iv idad pol í t ica,  la lógica de la confrontación

y la movi l ización no dio paso a un nuevo esquema inst i tucional  que inclu-

yera los intereses de la colect iv idad, s ino que se vio reemplazada por otra

fundada en la búsqueda de compromisos y arreglos entres los intcrcses

polít icos y económicos de grupos corporativos.
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F.n cstc contcxto,  c l  prorrcso dernocrát ico c lorninicarto h¿i  devenido

con grandcs l i rn i t¿rciones. I -os part idos pol í t icos nr i lnt icncn urta r-structura

tlcibil. donde las norrnas son vttlneraclas constarltelnente, provocr¿Indo l 're-

cuentes div is iones internas. De igual  f i l r rna.  e l  s istenra dc patr t idos no ha

pocl icür protagoniz¿rr  c l  dcsarnr l l t l  c le un proyecto t tacional  a nrediano y

largo plazo que pueda superal '  los constal l tes c ickrs e lectorales.

l r l  crecirniento económico ha sido discont inuo. y caracter izado por ut ta

t 'uc¡" tc t losis de incert idunrbre .  Y la t ransic ión ¿l  una función pt ib l ica rnrís

profesional y cle c¿rn'era que rcrcornpensa e'l rnéritt l  rniís c¡ue cl padrinazgo

sigue siendo un¿r obr¿r en construcción en el  ¡ raís.  ¿l  pcsar de contar desde

hace l3 años con un¿l lcgis lacrr i r t  a l  respecto.

Sin enlbargo. y nl¿is al lá c le estas l in l i taciones, el  proceso clernocr/ t -

t i co  domin ic :ano se  ha  rnanten ido  cons tan te .  y  s in  quc  le  succda n ingún

quiebre .  [ :n este sent ido,  los pe- l igrr)s para el  s isteula pol í t ico dominicano

n()  p¿lrcccn daclos por la sust i tuci t in c le l  " rnoclc lo dcrnocr¿ít ico".  s ino por

la f i r l ta de consol ic l¿rción y profundiz-¿rcion clel  proceso in ic iado. el  cual

cst¿Í  teniendo un i rnpacto r luy c le l icaclo para la gobernabi l idad denrocrá-

t ica.  En el 'ecto.  las inst i tuciones pol í t icas fundanrcntales y los actores de

conduccir in públ ica se encuentran sunrergidos cn un ¿rceleraclo proccso cle:

c lescreir l r iento por parte de la c iud¿rdanía.

3.- Metodología

ftl rnaterial ernpírico cle este.trahrajo fi lrma partc dc las encuestas rcali-

zadas en el marco clel proyecto Elites Parlarnentarias crt Anrcírica [,atin¿t. f i-

n¿rnciado ¡rur la ( 'omisir in lnter inst i tucional  de Ciencia y ' fecnolosía (Ret ' .

SF'.(lL)5/0tt, it5) y dirigida por el prof"csor M¿rnue I Alcántara S¿icz. l ista inves-

t igación sc l levrí  a cabo c:n l l i  países lat i r toar l rcr ic¿u' los.  l -a rnisnl¿t  consist i t i

cn er l t revistar a los leeis l¿tcklres y ¡rreuuntar lcs st ts opi t r ioncs sobre incstu-

tr i l ic iad pol í t ica y consol idaci t i r t  der l rocrát ica;  s istenl¿t  e lcetoral .  régir t rer i

c lc gobierno: relacioncs cntre c l  lcgis lat ivo-ejecut ivo.  pol í t ica ccont i tn ica.

¡rol í t ica extcr io l ' .  part ic los pol í t icos;  pr t lb ler t ras n¿rcior ia les.  nroviruicntos

socialcs,  f  uerzas arnraclas.  p<l l í t icas sociales,  derccht ls hurnanos. la pol í t ica

conro prol ts i t ln.  re l ig i t in e histor ias pers()nalcs t lc  los lcgis ladores.

I rn  la  Repúb l ica  [ )onr in icana se  surn in is tn j  un  cues t ionar io  dc  104

prcguntas a l  l t t  t l iputados" e ntre junio y scpt icnlbrc i le l  ar io 2(X)3.  [ : l  t raba-
jo c lc campo fue rcal izacl t l  por Ln' l  cquipo coorcl inado p() l 'c l  prof 'esot '  i r t t 'e s

t igadr l r  Fral lc isco Cueto Vi l larn¿in,  cn c l  rnarc()  de un acuerdo e ntre e i  Cen-
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tro de Gobernabil idad de la Universidad II \TECJ y e l  Centro de Estudios de
Iberoamérica y Portugal de la Universidad de Salamanca. España.

4.- Presentación de los resultados y análisis de datos

1J.- Valoración de la democracia

[-a valoraciórt  de la democracia conro escenar io i rnprescindible en el
quc se desarrol l¿t  la v ida pol í t ica cs sust¿rncial  paru la inst i tucional iz¿rción
de los conf l ic tos.  Mientras más al to sea el  compromiso de los indiv idu<-rs
con la legi t i rn idad de ese résimen, mayor será la capacidad de éstc para
sclbreviv i r  a cr is is ser i¿rs de ef icacia y ef 'ect iv idad al  enf ientarse con los
problernas que se le presenten ( [ - inz.  I987).

Para comprender la acción pol í t ica de los par lamentar ios es i rnportante
conocer cónto elkts perci t ren e interpretan su propia posic i r in,  sus f inal ida-
des y su cntorno (Alcántara y Llamazares, 1997).

Erl el cuaclro N" l. pcldemos clbservar los d¿rtos pro¡trlrcionados por
la invest igación cle "Él i tes Par lamentar ias en Arnór ica Lattna".  <loncle el
9l  .4( , (  c le los diputados dorninicanos considcran que la denrocr¿rcia es pre-
f"er ibfe a cualquier fbrma de gobierno. El  2.67r restal l te sc posic ionr i  en
clesacuerdo con dicha af i rmación.

Cuadro No I
Democracia como sistema político

,'.(-on cudl dc lu.s ck¡s.si,quienÍc,s fruse,s estd Ud. nuí,s dc ucttt,rd(¡'.'

La denlocracia es pref 'er ible a
cualquier t i rrnra de gobierno

I r t r  co r t t ex tos  c l e  c r i s i s  cco r ] .  un

.uolr icrrto autr lr i tar icl  puede scr
prcf 'cr ihle a uno clenlocl 'át ico

Particlo polít ico

PRI) PLD PRSC 
'hrtal

98.2c/(, l(X).09¿ 92.9(,4 91.1(,i

7 .1 ( ,4  ) .6 (n

[ .os resul taclos c lbtenidos revelan que casi  la total ic lad c le los r l iputat los
clontinicanos apoyan la clerlrocrac-ia c:omo sistel 'rra pref'eriblc. En estc scn-
t ic lo.  se podría considerar que en caso de que se le prcsentcn di t icul tacles
al  s isterna pol í t ico.  la él i te par larnentar ia def-enclería las inst i tuciones y krs
procedi  m icntos dentut : r¿i t icos ante c ualq u ier  otra al  ternat iva.

t . 8 q
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Pero, ¿,a qué partido polít ico pertenecen esos diputados que dudan de
la delnocracia c()nro rnejor sistema polít ico'/ Los resultados muestran que
aque l los  que dudan de  la  democrac ia  son leg is ladores  de l  PRD,  l .8Vo,y
del  PRSC , I  .  l7r  .  Si  tomamos en cuenta que el  PRSC gobernó el  país con
t intes fuertemente autor i tar ios,  especialmente durante los años de 1966-
l97ft ,  etr tonces podemos af i rmar que su él i te pol í t ica ha tenido una acele-
rada asimi lación de los valores de la democracia.

1.2.-,Atributos positivos de la democracia

El concepto de democracia ha caminado. históricamente, de la lnano
i le dos pi lare s:  uno de el los reiv indica el  pr incipio l ibertar io,  se asienta en
la t radic iót t  anglosr, t jona y supone que la l ibertad está v inculada a la to le-
rancia y al reconocimiento de las minorías polít icas. La otra mirada centra
su atertcit itt en la idea de la igualdad y se origina en la fi losofía polít ica
l ' r i tncesa. En la doctr ina igual i tar ia prevalece la noción de ciudadanía,  que
rcgula de rnanera uni fbrrne los derechos y las obl igaciones de los indiv i -
duos f}cntc al  poder pol í t ico.  Como régimen pol í t ico.  la democracia inclu-
ye cstas dos dimensiones: la l ibertar ia y la igual i tar ia.

¿,Qué esperan los par lamentar ios dominicanos de la democracia ' l  Si-
guiendo la categoría académica presentada por el reciente infbrme del
PNLID (2001) acerca de los atributos de los sistentas polít iccls latinoa-
tner icanos. se podrían ident i f rcar t res dimensiones o t res estadios en el
desarrollo de los regímenes democráticos de la región:

Primero. una "democracia de ciudadanía electoral". ¿lsegura el derecho
al  voto a todos los adul tos;  se l levan a cabo comicios l ibres y l i rnpicts:  y las
elecciones son el  pr incipal  medio para acceder a cargos públ icos durante
el  p lazo est ipulado por la ley.

Segundo, una "democracia de ciudadanía c iv i l " :  asegura la igualdad
legal .  e l  derecho a la v ida,  a la integr idad y a la segur idad; impera la ad-
ministración de just ic ia;  y existe la l ibertad de prensa y el  derecho a la
información.

Tercero. una "democracia de ciudadanía social": cubre las necesidades
básicas (salud y educación); crea mejores oportunidades de desarrollo per-
sonal  y disminuye la pobreza y la desigualdad.

Según el  cuadro No 2,  los diputados dominicanos entrevistados con-
sideraron que los cuatro principales atributos de Ia democracia son que:
asegura la protección de los derechos y las l ibertades individuales (527o);

asegura el  crecimiento económico (13.1o/o);  asegura el  respeto a los de-
rechos humanos y de las minorías (  l0. l7c) y permite la elección de las
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autoridades de gobierno (9.27o). La opciones que se refieren a "ulta mayor
igualdad de oportunidades" y "una mejor distribución de los ingresos"
sólo alcanzan un 5.07o y 0.8o/o, respectivamente.

Como podemos observar, los atributos encuadraclos en una "democrA-
cia de ciudadanía social" quedan casi ecl ipsados en la percepción de los
diputados dominicanos, tomando mayclr rel ieve, muy en primer lugar. los
atributos ref'eridos a la "democracia de ciudadanía civil" v. en rncnor me-
dida. a la "democracia de ciudadanía electoral".

A partir de los resultados presentados podríamos interpretar que la dimen-
sión civil de la democracia tiene un f-uerte arraigo en los valores de las éli-
tes parlamentarias dominicanas. Si los diputados creen que la democraci¿r es
sólo lcl estrictamente civil y participativo (en el sentido de libertacles ciudada-
Ila y procedimental. elección de los candidatos para ocupar cargos públicos ),
difícilmente pueda extenderse la democracia a otros ámbitos. No se puede
extraer algo de una cosa que se sabe que no va a ser brindado por ella.

Cuadro N'2

¿,Cuál es lo principol ventaja tle un réginten dentr¡crcíticc¡?

I

El crecimiento econtímico

La protección de los der.^chos y
libert¿rdes individuales

La posibi l idad de elegir
a las autoridades de gobierno

Partido polít ico
I

PLD PRSC Total

6 . l c / (  11 .2% 13.1q( ,

54.5c/( 58.60/1 52.90/(

PRD

1 8 . 8 % ,

4 9 . t %

I, 
10.5V,

,  7 'o%

J.0o/(,

3.5o/a

l .8c / (

5.3a/(

9 . 1 ( / (

3.0%,

18.2a/(

3 .0q

6 . t q

La mayor igualdad de clportuniclades

El respeto a los derechos humanos

y dc las  minor ías

L i r  pos ib i l idad de par t ic ipar

en  l as  dec i s i ones

Una mejor distribución de krs ingre-sos

La rcsolución de kts confl ictos de
fonna pacíhca

La posibi l idad de part icipar

en la polí t ica a través de los part idos

6.90/, 9.2o/(

i

3.1q, 5.0c/(

6.9o/r, 
'  

lo.lq,

3.1c/( 2.5c/(

.8c/(

2..50/,

3.4a/( 3.4a/(
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4.3.- Las amenaz.as para la consolidación dentocruítica donúnicana

Si en al apartado anterior se preguntó a los legisladores acerca de los

atr ibutos de la dernocracia.  en éste se les consul tó acerca de las amenazas

o pel igros para la consol idación democrát ica c lc lminicana. Los resul tados

del  cuadro No 3 scln interesantes.  Si  b ien los legis ladores consideraron que

los atr ibutos que clehnen una democracia se encuadran en la "democracia

de ciudadanía pol í t ica y c iv i l " ,  las pr incipales Í ln len¿lzas v ienen dadas de

las característ icas que def inen una "democracia de ciudadanía social" .  es

clecir .  las que t ienen que ver con los resul tados de la democracia.  A saber:

la  c r is is  econc imica  (94 . lTc) , la  deuc la  ex terna  ( t t f l .0%, ) :  y  la  pobreza y  la

rnarginaci t in (87.9% ).
[ rs evic lente.  pues. que aunque las mayores amenazas al  proceso de

conscl l idación se relacionan con atr ibutos socialcs,  los legis ladores no

conciben estos atr ibutos como espacios de accir in o como exigencias de

la democracia.  En este sent ido,  las acciones de la él i te par lamentar ia en

relaci t in a la "dernocracia de ciudadanía social"  estarían fundamentadas

únicamente en prescrvar la democracia l iberal  cn la que el los creen. E,s

decir .  los re sul tados cle las pol í t icas y los servic ios públ icos que los c iuda-

clanos recibirían sólo actuarían como un atributo tangencial y no como un

fundamento que ur iente la práct ica de los pr incipales actores del  s istema

polí t ico democrát ico.  Esto puede expl icar el  f racaso de la él i te pol í t ica

dominicana t :n cre¿lr  estrategias para impulsar pol í t icas que fbrtalezcan la

inst i tucional idad. l¿r ef icacia y el ic iencia de la democracia dominicana. Es

decir .  que se or ienten a los resul tados de la misma.

Vale recurdar qLrc k ls conf l ic tos rccientes dc ingobernabi l idad sucecl i -

dos en las democracias dc la rc-eic ln ( l lcuador.  Argent ina,  Venezue la.  Bo-

l iv ia)  no h¿tn s ic lo corno consecLlenci¿.r  c le las de f ic iencias c lc los atr ibut<ls

de la c lemocracia c iv i l  o pol í t ica.  s ino como resul t¿rclo c le la debi l idacl  c le la

dernocracia social .  F{an sidos el  resul tado de las accioncs cle una ciudada-

nía qLre exige de sus democracias mucho más que elecciones per i r id icas y

l ibc r tadcs  púb l icas .

5.1
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Cuadro 3

¿,Cutíl es lu ¡trinc'ipul anrcttro:.us de lu dentr¡r'rctt'ín dr¡mittic'ottu
att la ucfuulidutl?

[ .as rclacit)nes entrc las Fuc'rzas Armaclas

r ,  c l  ( ioh icr ¡ to

[ -a  cr is is  ccot t r inr ic i t

[ ' : l  tc r ror is rno ' ¡  la  v io lenc ia  po l í t ica

l r l  r r r¿r l  l i r r rc ionarn icnto  c le l  f 'o r lc r  J r - rd ic ia l

lr l  n¿trcotr¿if ico

l .u  dcut la  cx tcr ' ¡Lr

l-a inscguriclarl  e i i rdadana

[ -os conf l  rc tos labora les

La pobleza y  la  marg inr rc ión

[: l  clesinterés cle la gente por la polí t ica

Las rc lac i t )nes ent ro  e l  Poder  Legis la t ivo

1, '  el  Poclcr Ejecutivo

Nada/poco

8 q . 5 7

5 . 9 q

59.1(/(

21..+(/,
15.3(ti

| | .2(/,

16.9(/

J3.9( '¿

1 t . t q

30.tq

6?.31c

Bastante

/Mucho

10.2(n

91.1q(

40.()%

75.6q(

84.1q(

8u.07
n3.07
26.1 I t

81.9(/(

69.3q

3l.61/(

1.1.- I ttstitttciones democráticas

I-o que'  permite a algunos países lat inoamericanos ser consic leraclos

conro pol iarquía es,  pr incipalnrente,  c¡ue las elccc: ione s e stén i t tst i tucir-n¿t-

l iz¿rcl¿rs.  [ - r r  nr-rc i r in de eleccir ín r le-  los gobernantes por los c iuclacl¿tn()s cs

el  pr imer incl icacklr  a c<lnstat¿rr  cLrando intentamos sabcr s i  un país t icne

Llna "c lemocracia pcl l í t ica" (O'  Donel l :  1995).  ( lonro mencion¿uros antrr-

r iormente,  a l  f inal  c le la t lécacla de los setenta y pr incipios de krs ochenta.

l - r - lLrchos paísers de ¡ \ rne<r ica l ,at ina celebraron e) l  retorno a la competencia

electoral .  I -a n¿rtur '¿r leza cacla vcz mí ls abierta c le estos procesos gcrtcn' l

n Llevi ts opr l r t r rn ic l¿rdes para la construccir in dc- i r rst i  tucioncs (k-mocrát icas

( M a i n n , a r i n e  y  S c u l l y .  l 9 q 7 ) .

I  ,as elecci t 'x lcs r ;on el  mecanismo aclercuatkr para cxprcsar las prcf i :

renci¿rs pol í t icas" Hn cl  cuaclro N". t r .  c<l l rst¿rtanlos conlo prí ict ic¿unentc la

totaf  rdacl  (98.3( ' / (  )  de k ls dipulaclos sc considcr¿rnrn "bast¿urtc y nrrry r ler

5 5



Dr.  I ; runci .st t ¡  ( .ut , t t ¡  Vi l luntc i t t :Act i tudes y valoracic ' rnes pol í t icas c le los d iputados. . .

¿lcucrdo" con que. en un contexto de plural ismo y amplia competencia
part idista, las elecciones son siempre el mejor medio para cxpresar unas
cleterminadas prcf-erencias políticas. Estos resultados eran mris que previ-
sibles daclo qLle aquellos que se benefician cort la vigencia de este t ipo de
insti tucirín polí t ica son quienes i 'espondieron al cuestionario administrado.
De toclos modos. esta homogeneidad de opinión resulta interesante. sobre
toclo ¿r la luz dc otr¿rs respuestas acerca de las instituciones democráticas.

Cuadro N" 4

[:tt ttn cr¡nfe.rto de plurulismo v ampliu cortt¡tetertc'icr ¡tarfidistct,
,;lrustu qué prutto, rnur-ho, bctstante, poco o ttudu, estd Ud. de ucuertfut
t'tn lu uftrmuc'irín tle que lus elecc'iones .son siemprc el rne.jor tnedio

purct e.\pre.sar unus determi natlu.s ¡tre.f'ere nciu s poI íticus?

Nada de acuerdcl

Poeo dc ae rrcrdo

Bastante de acuerdo

Partido polít ico

PRD Pl-D PRSC Tcrt¿rl
+

I 3.0(/( 10.3q( , .8(/( ,
,,, l.tl'y'r .84/(

28.1% 51.5q( 3l.0o/( 35.3Vr
1

10.2a/(' 15.5a/( 69.00/r, 63.0%Muy de acuerdo

Dado que una condición necesaria para la irnplantación de una "demo-

cracia polí t ica" t iene que ver con que las elecciones sean "l impias, compe-
t i t ivas y  regulares"  (O'Donel l ,  1995) ,  también sc les consul tó a los d ipu-
tados acerca de la confianza que les merecían los comicios celebrados en
el país en los últimos diez años. El cuadro No 5 muestra que en una escala
de I a 5 donde I es mínima confianzay 5 máxima confianza, los diputados
se situaron en el punto intermedio, en el 3. l3Vc. F,sta valoración expresa
la debilidad de la forma en que ha funcionado la "democracia política"
en el país. Pero existen diferencias considerables cuando agrupamos la
valoracicin por partido político. En efecto, los diputados del PRD expresan
una mayor confianza el las elecciones llevadas a cabo, situando la media
en 3.82; en cambio, los diputados del PLD son los que menos confían,
quedando la media posicionada en el | .91 .
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Cuadro N" 5

¿Cucíl es el grctclo de c'onJianT.a que le han merecitlo u Ud. los últimos

procesos elec-torule,t qlre han tenido lugur en lo Repúblicu Dominicanu?

el " 1" significo uttct "tttíttima confianao y el "5" tuto "tncírinut c'onfiun:lt"

Meclia de confiunza er.r

los procesos clcctorales

Panido pol í t ico

PLD I PRSC Total

t . 9 1  3 . 0 7  3 .  1 3

PRD

3 . 8 2

29a a-') -)N., i l9

Como muestra el cuadro N' 6 los diputados del PRD, partido que man-
tiene mayoría en la Cámara de Senadores confían más en el modo en que
se l levan a cabo los procesos electorales y en la certeza de sus resultados.

Quizás la expl icación se encuentre en que dado que las elecciones son
organizadas por una agencia controlada por el/los partido/os que manten-
galan mayoría en dicha Cámara. los diputadcls del PRD tienden a valorar
de forma más posit iva aquello que hace su part ido. En la República Do-
minic¿rna. las elecciones se han consti tuido en Llna arena de constantes
confl ictos en cuanto a su l impieza. hasta tal punto que en las elecciones
del año 1991casi se produce el quiebre del proceso de clemocratización. Y
casi en todas las elecciones han exist ido acusaciones. de dif-erente índole y
en mayor y menor medida, de fraude electoral.

Cuadro No 6

En un contexk¡ de ¡tlLtrulismo tt ampliu competencict ¡turtidistu, ,;hustu
qué punto, tttucho, bustctnte, poco o nacla, estd Ud. tle ucuerclo c'ott lu

afirnruc:ión de que lus elec:ciones son siempre el ntejor meclir¡ para e.\pre-
sor unas determinadas preferenc'ia política,s?

Nada de acuerdo

Poco de acuerdo

Bastante de acuerdo

Muy de acuerdo

i P R t 1
I
+ '

t . 8 % ,

28.1o/a

Partido polít ico

PLD PRSC

.0c/(

Total

.8o/(;

.8o/c

35.37c
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Una vez consul tados los d iputados acerca de la  importancia de
l levar  a cabo e lecc iones y de la  conf ianza hacia los comic ios,  se les
preguntó acerca de una cuest ión básica para la  v isencia de la  demo-
crac ia contemporánea:  la  ex is tencia de par t idos pol í t icc ts  en un s is-
tema democrát ico.  Esta var iab le se presenta como s igni f icat iva para
la inst i tuc ional izac ic in  del  s is tema de par t idos y.  según Mainrvar in_g Y
Scal f  y  (1997) ,  es una par te importante del  proceso de consol idac ión
democrát ica,  ya que la  cx is tencia o no de un s is tenra c le par t idos i l - rs t i -
t trcional izado m¿lrca una profunda diferencia en el funcionanriento cle
la pol  í t ica democrát ica.

En el cuadro No 7 observamos que sólo el 59% de los diputados entre-
vistados considera la posibi l idad de que la denrocracia pueda funcionar sin
part idos polít icos: mientras que el 91.1% restante descartó esta idea.

Cuadro  N '7

Hav gertfe que dic'e qtte sin ¡tort i t los nt¡ ¡t t tct lc huber dr,t t tr¡cruciu.

,;Husta c7ué punto: tttucho, busÍtutte, po('o r¡ nuttu, e.stú (Jtl.

de ac'uertk¡ con estet ufirtttut'itín?

Nacla r lc acttcrdrr

Poco de acuerdo

Bastante de acuerclo

Muy de acucrdo

Partickr polÍt ico

PRD PI I) PRSC

3 5 %

7.0c/( 3.0%

5 l . l ( 7

Total

l . l q

|  ^ t t ;
+. '/(

43.1t/(

50.9% 51.5(t 18.3't 50.1q

Ahora bien, es sabido que la inst i tucional idacl  de la democracia no pue-
de ser únicamente medida a part i r  de las percepciones dc.  las i l ls t i tucioncs
y dc los procedirnientos legalcs que posibi l i tan c l  rcc¿rrnbio ¡ lo l í t ico.  s ino
tarnbiér l  a t ravés dc las inst i tucioncs que l i rc i l i tan c l  funcionanr ientr l  rcal
cle tln determinado procesct democr¿itico. En cstc scntickl. se prc-rluntri a los
diputados d<tminicanos sobre c l  grado t le conf lanza haci¿r un ccl t r junto c le
inst i tucioncs ql te t ienen mucho que ver con kls resul tackrs inst i tucionales
cle la democracia.
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4.5. - C onfianza institucional

Las variables analizadas hasta aquí se encuadran en los atributos ref'c-
r idos a la legit imidad de la democracia. pero es bien sabido que no sólcr
la legit imidad que el régimen posea es importante para la consol idación
democrática. Para qlre una democracia se consolide . además de ser perci-
bida crxlo legít irna. t ienen importancia los resultados que a part ir  de el la
se generen (Of fe.  1988:  Habermas.  1984:  L ipset .  1987;  Maraval l ,  1995) .

En la últ ima décacla. ha surgido una corr iente analít ica que relaciona
el avance y la cal id¿rd de la democracia con el rendirniento y legit imidad
sust¿rnt iva dc sus inst i tuc iones.  Se consic ler¿r  que la  leg i t imidad de las ins-
t i tuciclnes polít icas no puede seguir fundamentándose en la existencia de
procedimientos democrírt icos fbrmales (elecciones. rnarcos normativos
como. por e. iempl<1. la Consti tuci( ln,),  sino que precisa del af ianzamien-
to de prácticas del iberativas (E,lster, 1999 129-1.58: Przervorski,  1999:
189- 201: Cohen. 1999:235-285). Se insiste en quc las inst i tucic-rnes cle
la dcmocracia deben ser escenarios transparentes y abicrtos al debate pú-
b l ico.  s i  se desea que s igan s iendo legí t i rnas (Haberrnas.  1998:  381-391) .
Desde esta perspectiva. la cuestión de la legit imidad inst i tucional deriva
del entorno. de la "altericlad" dentro de la cual opera tocla inst i tucir in, y por
parte de la cual puede ser l lamacla a rendir cuentas (Orren y Skorvronek,
1999: .100).

Para el c¿rso dominicano. un trabajo reciente Cucto Vi l lanrán y Tejada
Ol.uuín. (2005) señala tres elementos que inf luyen de maner¿l definit iva en
el bajo rencl imiento de las inst i tuciones polít icas. A saber, I)  la permanen-
ci¿r dc un diseño inst i tucional cl ientelar y patr imonial.  e n clonde krs intere-
ses polít icos part icul¿rres cletermirran el funcionamicnfo inst i tucional. 2) la
presenciu de: un cucrpo furtcionarial sujeto a los v¿rivencs electoralcs y 3)
la débi l  capacidacl gercncial en el logrcl de los objet ivos de polít icas.

Según krs citackrs ¿rutores. estos elementos l imitan la capaciclad de las
instiluciones polític¿ls para procesar. cle manera coherente. los irtpttts que
se suceden en la socierlacl.  Sirt  embaruo. aquí interesa conocer la conl ianza
dc krs cl iputados ckrrninicanos hacia las inst i tuci<lnes. miis que su evalua-
cir in sobre su rencl irniento objet ivo. La confianza depcncle. más bien, cle las
expectat ivas que los indir, ' iduos tengan de los resultados inst i tucionales.
Mi l ler  def in ía conf ianza pol í t ica como " [ . . . ]  la  creenci¿r  de que e l  - tob ierno
está funcion¿rndo y obtenienckl rc-sultados dc acucrdo cor.r las cxpectat ir , 'as
que se tcngan c le l  s is tema pol í t ico"  (191,1.952) .
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Los resultados del cuadro No 8 muestran el nivel de desconhanzade las
inst i tuciones dcl sistema polít ico dominicano de acuerdo a las valoracio-
nes de los diputados. En este orden, una de las inst i tuciones tradicionales
de representación de intereses sectoriales, el sindicato, es la que mayor
nivel de desconfianza despierta entre los diputados, 82.2 oh: seguido por
los actores de conduccrión de las polít icas públicas. los funcionarios,
l2 o/(, ;  en tercer Iugar se sitúa la inst i tución encargader de la seguridad
ciudadana.  la  pol ic ía,  5  1.3 %; seguido por  e l  entonces Pres idente de la
Repúbl ica,  12.1 c / r , ,  en quinto lugar  quedan posic ionados los par t idos
pol í t icos,29.J:  las Fuerzas Armadas,29. l  o /c , ;  los medios de comunica-
ción 2t1.8 (h: las organizaciones empresariales, 27.1 (h: el parlamento,
23.5;  e l  Poder  Judic ia l  ,20.5,  y  la  Ig les ia Cató l ica,  10.9 o/a.  Como po-
demos observar, la inst i tución no perteneciente al ámbito propiamente
polít ico es la que menor tasa de desconfianza genera entre los diputados
dominicanos. Esto últ imo puede expl icar la constante part icipación de
mediación de la Iglesia Catól ica en los momentos de confl ictos polít icos
sucedidos en el país.

Cuadro N" I

¿,Qué grado cle c'onfiantt le nlerece su ac'tuoc'irín en lu vidct pública

dontinicctnu l.as si guientes institut' iones?

El Poder Judicial

Los partidos políticos

Ninguna/poca
I

20.5 %

Bastante/mucha

EI

Los empresarios

Los sindicatos

Las Fuerzas Armadas

La Is les ia  Cat r í l i ca

El Presidente de la República

Los funcionarios

Los Medios de comunicación

La Policía

. 2g.l o/(

82.2 (l

,  ) 9 . 1  ( ' l

1 . 0  %

42.7 a/( 
i

l2.O o/(

I

Parf amento 23.5 a/r,

28.8 o/r,

51.3 o/c,

79.5 a/r,

10.3 %,

l l .8  c / (

10.9 o/(

89.0 o/(

16.5 a/(

51.3 %

28.0 o/(

J 1.2 o/c,

48.1 Va
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